(Por Sergio $. Olguín) Era un 
departamento chiquito, con 
una sola ventana que daba a un pa- 
tio interno siempre oscuro. Había 
que salir a la calle para saber si ha- 
bía o no sol. Tratábamos de estar la 
mayor parte del tiempo en la playa. 
Volvíamos cerca del amanecer, ha- 
cíamos el amor y apenas dormía- 
mos. Desde el primer día ella se sin- 
tió mal: tenía un poco de fiebre y ha- 
bía vomitado un par de veces. Eran 
los mismos síntomas de dos años 
atrás, cuando todavía nos queríamos 
y planeábamos irnos a vivir juntos. 
Hacía tres meses que nos había- 
mos peleado. La discusión a gritos 
en la vereda de su casa, su intento de 
pegarme un paraguazo y mi desca- 
lificadora patada a la puerta, fueron 
las gotas que rebasaron el vaso. Tris- 
te final para un noviazgo que se ha- 
bía eternizado. Nos volvimos a ver 
tres semanas más tarde, un poco 
avergonzados por nuestra última es- 
cena y con un deseo por el otro in- 
versamente proporcional a las ganas 
de seguir estando juntos. Fuimos a 
un hotel; lo mismo hicimos a los 
quince días, y a la semana siguiente 
y a la siguiente. Ninguno de los dos 
sabía qué hacía el otro, con quién an- 
daba. No había preguntas ni confe- 
siones. Cuando llegó el tiempo de las 
vacaciones fui yo el que dijo de ir- 
nos juntos. Había sido un año duro: 
sehabía disuelto mi grupo y cada vez 
tenía menos alumnos de piano. Ape- 
nas tenía unos pesos para irnos y no 
sabía qué iba a ser de mí al regreso. 
Fue al quinto día de estar en Las 
Toninas cuando se hizo el test y Y 
confirmó lo que sospechábamos. 
Me lo dijo con la misma tranqui- 
lidad de la otra vez, con el mismo 
gesto resignado. 

—Vamos atenerqueconseguirno- 
vecientos dólares —me dijo. 

Contamos lo que nos quedaba pa- 
ra los diez días siguientes: cuatro- 
cientos dólares. Sólo había que con- ¿ 
seguirquinientos. Todos misamigos $ 
estaban en la lona. Ella casi no tenía $$ 
amigos y su familia estaba más que- 
brada que nosotros. Mi hermano no 
me iba a prestar a menos que antes 
le devolviera los mil que me había 
dado para la plaqueta de sonido. 

—Vendo la computadora —le dije. 

—Mejor robemos. 

Quinientos dólares era mucho 
menos que novecientos pero para 
nosotros era casi imposible conse- 
guir ese dinero antes de abril, cuan- 
do volviéramos a cobrar las clases. : 
Y ya iba a ser muy tarde. Lo mejor 
era regresar inmediatamente a Bue- 
nos Aires. 

Se había puesto la bikini rosa que * 
tanto me gustaba y había guardado 
el protector solar en su mochilita. 

—¿Vamos? e 

Nos quedan cuatrocientos dóla- > 
res, podríamos volver y tratar de 
conseguir el resto. 

—Cuando volvamos dentro de diez 
días ya vamos a ver cómo lo conse- 
guimos. Y si no, robamos. O mata- 
mos a tu hermano. 

Le di un beso. Ya no la quería, o 
tal vez sí. Ella tenía razón. Mejor 
quedarse. Después veríamos. Había 
sido un año duro y necesitábamos 
esas vacaciones. 
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urante la deprimente e incongruente 
“ primavera que precedió a su abando- 
no del hogar, el doctor Shapiro sacaba su fuer- 
za para seguir adelante y su consuelo de las 
tardes en las que él y su hijo hacían la ronda 
de las bibliotecas. El Servicio de Bibliotecas 
del Condado de Henrietta era rico y empren- 
dedor, y mantenía guarniciones bien aprovi- 
sionadas incluso en los lugares más alejados 
de su imperio, así que en sólo unas pocas ho- 
ras él y Nathan, como una horda mongol de 
ratones de biblioteca de sólo dos miembros, 
podían atacar una docena de bibliotecas dife- 
rentes y volver con un rico botín de últimas 
novedades del que podrían disfrutar durante 
catorce días, las cuales, en lo que a Nathan se 
refería, eran libros sobre béisbol, mitología y 
hazañas de los ratones civilizados. El doctor 
Shapiro estaba intentando aficionar a su hijo 
ala ciencia ficción, de acuerdo con la progre- 
sión natural, según la había experimentado él, 
de la infancia a la adolescencia, y le recomen- 
daba las paranoicas novelas de su propia ju- 
ventud, como Slan y El hombre demolido y 
Qué formó el universo, de las cuales Nathan 
prefirió la primera, cuyo joven protagonista te- 
nía dos Corazones. 

Había una intensa competencia por conse- 
guir los libros prestados durante catorce días 
en el condado de Henrietta, y ése era el moti- 
vo ostensible de aquellas incursiones semana- 
les y la explicación que el doctor Shapiro da- 
ba a su mujer e incluso a Nathan. Su auténti- 
co motivo era que durante toda su vida había 
tenido necesidad de pequeños rituales, una ne- 
cesidad que últimamente se había vuelto casi 
incoercible porque el estado terminal de su ma- 
trimonio, y la tristeza de su nuevo trabajo —se 
había colocado en la Sunny Valley Farms, una 
pequeña clínica psiquiátrica privada para ni- 
ños, donde tenía que enfrentarse con gran can- 
tidad de diversas locuras infantiles bastante si- 
niestras—, habían despojado a su vida de lo co- 
tidiano y le habían dejado a cambio la sorpren- 
dente novedad de su pesadilla. Su pipa, su mo- 
vimiento semanal en su partida de ajedrez por 
correspondencia y sus desplazamientos con 
Nathan por las bibliotecas del condado eran 
los únicos rituales normales que le quedaban. 
Los jueves por la tarde, cuando las bibliotecas 
permanecían abiertas hasta las nueve, llegaba 
a casa del trabajo, se duchaba, se ponía unos 
pantalones vaqueros y una camisa limpia, y se 
sentaba a ver los últimos quince minutos de 
Perdidos en el espacio con Nathan. Al doctor 
Shapiro, que a la edad que tenía entonces su 
hijo había intentado, según una fórmula apa- 
recida en un artículo dela revista Science Won- 
der Stories, crear vida en un balde para la co- 
lada, le gustaba aquel programa, lo cual le re- 
mordía la conciencia, y había visto cada uno 
de sus absurdos episodios al menos una vez. 
Cuando terminaba, él y Nathan dejaban a Ro- 
se y Ricky cenando, salían, todavía riéndose 
entre dientes, pasaban bajo la llovizna por en- 
tre las hortensias y se marchaban en coche. 
Mientras conducía por la sinuosa carretera se- 
cundaria que cruzaba pequeños pueblos y cam- 
pos de maíz y llevaba hasta la biblioteca de 
Gunpowder Creek, el paisaje monótono y la 
conversación extravagante de su hijo le abu- 
rrían y le relajaban, y hacían que se sintiera ca- 
si contento y no estuviera tan pendiente del vo- 
lante. 

Les ponían apodos a sus colegas de Sunny 
Valley y a los compañeros de colegio de Nat- 
han, inventaban largas retahílas de juegos de 
palabras sin sentido, cantaban versiones ope- 
rísticas de las canciones de los anuncios... El 
doctor Shapiro tenía pocos amigos, y su hijo 
mayor, desde que dijo las primeras palabras, 
había sido su principal compañero en la vida 
que vivía en su imaginación. Sabía que no po- 
día ser bueno para un padre depender de este 
modo de su hijo, y se reprochaba a sí mismo 
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hacerlo; suponía que la suya no era una nece- 
sidad de adulto, ni mucho menos, y que debe- 
ría haber abandonado hacía tiempo la tranqui- 
lizadora tontería de los juegos de palabras. En 
otros tiempos Nathan y él se habían pasado ho- 
ras y horas inmersos en un universo perpetua- 
mente enexpansión de conversaciones sin sen- 
tido, pero a medida que se fueron haciendo ma- 
yores los dos, y a medida que su fracaso ma- 
trimonial y su deseo de hacerse rico y el paso 
del tiempo dominaron cada vez más sus pen- 
samientos, aquellas horas se fueron reducien- 
do hasta las tres que pasaban visitando las bi- 
bliotecas todas las semanas. La necesidad del 
doctor Shapiro no había disminuido, sin em- 
bargo; muy al contrario, había aumentado en 
los últimos meses, a causa del cambio de ca- 
rácter de sus conversaciones. Nathan tendía de 
modo creciente a plantear preguntas difíciles 
que requerían respuestas cuidadosas, pues le 
pedía que le explicase los anillos de Saturno, 
la separación de la India y el Pakistán, el me- 
tro de Nueva York... El ardor de la afición de 
Nathan por los hechos parecía estimular una 
corriente de simpatía por parte de su padre, cu- 
yo corazón se aceleraba mientras se esforza- 
ba, a pesar de las grandes lagunas de sus co- 
nocimientos, en proporcionar la mejor infor- 
mación que podía a su hijo. 

Un jueves por la tarde, unos quince días an- 
tes del comienzo del verano, el doctor Shapi- 
ro decidió que había llegado la hora de que se 
enfrentara a la prueba de explicarle a Nathan 
la amarga realidad del divorcio. Se sentía re- 
acio a estropear su idilio semanal con aquella 
concreta relación de hechos tristes, pero lleva- 
ba retrasándola casi un mes, y el sábado siguie- 
nte —por increíble que pareciera dejaría para 
siempre de vivir en la misma casa que su fa- 
milia, Tenía que ser aquella noche. 

Era una noche de viento y agua, impropia 
de junio, y mientras conducía en medio del pá- 
lido, casi imperceptible crepúsculo, acaricia- 
ba la idea de irse sin decir ni una palabra, de 
abandonar realmente a Nathan como había he- 
cho su propio padre, aunque de un modo dis- 
tinto, un año atrás. La idea de que podía vol- 
verse incorpóreo, de que le era posible desva- 
necerse, sin más, resultaba horrible y seducto- 
ra. 

Acababan de dejar la biblioteca dedicada a 
la memoria de G. Earl King, la sexta de su ru- 
ta, y se dirigían a Lucci's, la cafetería italiana 
donde siempre hacían un alto en su camino. 


Nathan, que había estado inusualmente calla- 
do durante toda la tarde, tenía unos cuantos li- 
bros de bolsillo en equilibrio en su antebrazo 
derecho y trataba de jugar con ellos, hacién- 
dolos saltar bruscamente y cogiéndolos con la 
mano antes de que cayesen. Los libros vola- 
ban porel asiento delantero una y otra vez, con 
la agitación de una bandada de palomas que 
alzan el vuelo sobresaltadas. Uno de ellos gol- 
peó al doctor Shapiro en la cara, y el chico se 
apartó prudentemente antes de que su padre le 
pudiera devolver el golpe, pero el doctor Sha- 
piro no respondió. La parecía que la carretera 
volaba debajo de ellos, que no habían encon- 
trado ni un solo semáforo en rojo, que no exis- 
tía nada que pudiera aminorar la velocidad de 
su carrera. Estaban a menos de cinco minutos 
de Lucci's. Por lo general, lo sabía, por razo- 
nes que no le resultaban claras, le soltaba a su 
hijo las malas noticias o le reñía en los restau- 
rantes, y no deseaba que pasase lo mismo es- 
ta vez. A menos que le hablase ahora, tendría 
que esperar hasta después de que hubieran co- 
mido sus aceitosos bocadillos de carne y estu- 
vieran camino de la biblioteca de Cross Fork, 
la mejor, con mucho, y no quería estropearle 
a Nathan el disfrute de la lujosa sala para jó- 
venes adultos, con palmeras en tiestos y apa- 
ratos para reproducir microfilmes. Se aclaró la 
voz y se maldijo por su propia cobardía; ya se 
veía atascado hasta el último momento, escu- 
piendo las palabras en la oscuridad del jardín 
de su casa mientras con una mano pesada im- 
pedía que su hijo se apease y paraba el coche 
y su interior se llenaba de los suspiros y los 
chasquidos del motor al dejar de funcionar. 

—Lo siento, papá —dijo Nathan, que tras co- 
locar los libros en un montón en el asiento que 
había entre ellos cruzó las manos en el rega- 
zO. 

No importa —replicó el doctor Shapiro. 
Luego fue consciente de la hinchazón de su 
mejilla donde le había pegado el libro, un do- 
lor triangular en el hueso—. Fue un accidente. 

Sí, eso es dijo Nathan—. Fue un acciden- 
te. 

El chico le sonrió enseñando los dientes, y 
sus brillantes ojos detrás de las grandes pesta- 
ñas parecieron falsos, un poco desajustados, 
como si su hijo fuera un muñeco torpemente 
realizado. Como la de sus padres, la de Nat- 
han era una cara casi descorazonadoramente 
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Publicar una primera novela 
— osmisteriosdePittsburgh— 
y sercomparado de inmedia- 
to con Fitzgerald y Salinger 
no es cosa común. En cual- 
quier caso, le ocurrió al joven 
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vulgar, y creyó leer en ella la misma breve na- 
rración de rabia y confusión. Había decidido 
cien veces no mirar a sus hijos con ojos de mé- 
dico, no prestar atención a los mensajes codi- 
ficadosensus repentinos comportamientos ex- 
traños ni estudiarlos, y permitir que se gana- 
ran su voluntad y le dejaran perplejo, pero 
cuando miró a Nathan vio claramente que el 
chico era consciente, al menos de un modo 
confuso, del miedo y la vergúenza y el fraca- 
so que su padre no se atrevía a expresar, y ha- 
bía empezado —accidentalmente— a vengarse. 
De repente, la información que podía darle el 
doctor Shapiro se había convertido en un pe- 
so insoportable para él, en un cinturón de hie- 
rro en torno a su pecho, 

—Pregúntame algo —dijo, con voz demasía- 
do alta, quitando el pie del pedal del acelera- 
dor. El coche aminoró la marcha y luego cir- 
culó por inercia hasta detenerse en mitad de la 
Old Rolling Road, aquinientos metros del pró- 
ximo cruce—. ¿No quieres que te explique na- 
da? 

Nathan miró por encima de su hombro ha- 
cia la ventanilla trasera y luego volvió la cara 
hacia el doctor Shapiro. Este se mordió el la- 
bio y al mismo tiempo sonrió con la ansiosa y 
seria sonrisa de alguien que se enfrenta con un 
estúpido e insignificante acto de gamberrismo 
de un amigo en una juerga de borrachos. Los 
pocos conductores que se habían detenido de- 
trás hicieron sonar el claxon, luego pasaron 
bruscamente asu lado, agitando sus puños co- 
mo si le dieran ánimos. 

¡Vamos! —le exhortaban—. ¡Dale al chico 
lo que se merece! 

Durante un momento se quedaron sentados 
solos en el coche, en la vacía calzada, mien- 
tras Nathan parecía buscar el nombre de algo 
que no supiera o que hasta entonces nunca hu- 
biera entendido. 

=Si yo fuera un mutante —dijo el chicoal fin, 
mientras su mirada caía en la llamativa cubier- 
ta de uno de los libros de bolsillo, una novela 
que se titulaba Más que humano-, ¿mamá y tú 
me lo diríais? 

El doctor Shapiro soltó un suspiro que so- 
nó como una carcajada débil y cansina. 

—No-—dijo. Había vuelto la cara hacia la ven- 
tanilla, avergonzado, incapaz de seguir prote- 
giendo a su hijo—. Creo que dejaríamos que lo 
descubrieses por ti mismo. 

Trató de reunir fuerzas para la frase que iba 
a pronunciar y volvió a pisar el gas. El coche 


adquirió velocidad y se dirigió implacablemen- 
te hacia el cruce. Abrió la boca para hablar, la 
cerró, la volvió a abrir. 

—Entonces, creo que ya lo sé —dijo Nathan. 

Había sido incapaz de resguardar a su hijo 
de las peligrosas radiaciones de la edad adul- 
ta, del conocimiento, del fracaso; no había sa- 
bido desviarlas para que no le alcanzaran, le- 
vantar un muro a su alrededor. 


El día en que el doctor Shapiro se llevó sus 
cosas, él y su mujer habían enviado a Nathan 
y a Ricky al centro comercial con su amigo 
Edward, una decisión que, en conjunto, Nat- 
han aprobó. Aunque una parte de su ser sentía 
curiosidad por ver qué pasaba cuando el padre 
de uno saca sus cosas, sus libros y discos y pi- 
pas, por la puerta —le gustaban las raras oca- 
siones en que el doctor Shapiro, hinchando sus 
barbudas mejillas, se dedicabaa un trabajo pe- 
sado—, aquella mañana había visto durante un 
breve instante una caja llena de sombreros en 
el suelo del dormitorio de sus padres, y la vi- 
sión de un gorro ruso de piel negra que estaba 
retorcido como un cerebro y que Nathan re- 
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cordaba que su padre llevaba durante algún día 
de invierno en blanco y negro antes de que na- 
ciera Ricky, le había llenado de tal nostalgia y 
enfado que estaba contento de pasar la tarde 
tomando pizza y deseando los juguetes del cen- 
tro comercial de Huxley, cuyo aire estaba lle- 
no del olor dulzón de las velas y el jabón, y del 
amargo del cloro de las fuentes. 

Cuando volvieron a casa su padre ya se ha- 
bía ido. La señora Shapiro estaba sentada so- 
la a la mesa de la cocina. Cuando entraron los 
chicos, se puso rápidamente de pie y, antes de 
abrazarlos, llevó dos tazas de café y un plato 
con migas de pan de la mesa al fregadero, ru- 
borizándose de un modo extraño. Al recibir el 
húmedo abrazo de su madre, Nathan se sintió 
ala vez abrumado, ciego y despavorido, igual 
que se sentía a:veces cuando un juego exigía 
de él que trepara por una caja de cartón vacía 
de la nevera o se metiera en un espacio muy 
pequeño. Se retorció violentamente entre sus 
brazos y se apartó. 

=Si los dos os vais a pasar el día llorando 
=anunció—, no quiero estar presente. 

Se sintió malvado al decir eso, y salió de la 
cocina muy confuso. Subió a toda prisa la es- 
calera hacia su dormitorio, pero se dirigió ine- 
xorablemente a la puerta del de sus padres. Es- 
taba entreabierta, y la empujó con la punta del 
pie, como si pudiera sobresaltar a un animal 
que durmiera en la cama. Había señales en la 
alfombra, se fijó, de la cómoda de su padre, de 
su mesa de trabajo, de su armario que siempre 
crujía, un dibujo de doce pequeños círculos co- 
mo los puntos negros de una ficha de dominó. 


A Nathan no se le había ocurrido que el doc- . 


tor Shapiro pudiera llevarse los muebles, y su 
ausencia, curiosamente, le hizo sentir pena por 
su padre, que ahora iba a tener que arreglárse- 
las con tan poco. ¿Habría una cama en su ini- 
maginable apartamento? ¿Habría una mullida 
butaca reclinable de cuero? 

Se quedó quieto en medio de la habitación 
semivacía durante un minuto, más o menos, 
hasta: que su mirada cayó sobre una papelera 
que estaba al lado del espacio que había ocu- 
pado la mesa de trabajo de su padre. Estaba 
casi llena de cartón de camisas y de envoltu- 
ras blancas de perchas, pero en el fondo des- 
cubrió una bola arrugada de papel amarillo, 
que sacó y extendió en el suelo. Se trataba de 
una especie de lista, hecha por su padre, y Nat- 
han se dio cuenta inmediatamente de que era 
una lísta secreta, y de que una vez la hubiera 
leído probablemente desearía no haberlo he- 
cho, lo mismo que siempre le había molesta- 
do el recuerdo de una carta de amor que-en- 
contró en una caja del sótano escrita a su pa- 
dre por una chica que había sido la canguro fa- 
vorita de Nathan. Se tumbó boca abajo en el 
espacio donde ya no estaba la gran mesa de 
trabajo de madera de roble y leyó lo que había 
escrito su padre. La letra era clara y conteni- 
da, como si el doctor Shapiro hubiera estado 
enfadado mientras escribía. 

“Resoluciones”, leyó Nathan: “1) Nunca 
volveré a alzarles la voz a mis hijos. Ni a ame- 
nazarlos con el dorso de la mano. 2) No pen- 
saré mal de ningún hombre o mujer, pues po- 
siblemente nadie podría estar motivado por 
preocupaciones más triviales ni más banales 
que las mías. 3) Dejaré de llamar a mi padre y 
a mi madre por sus nombres, y procuraré re- 
cuperar lo que perdí cuando para mí se con- 
virtieron en Milton y Flo. Es decir, querré a 
mis padres. 4) No presumiré de haber leído li- 
bros que no he leído, ni me atribuiré predic- 
ciones que nunca hice. 5) Dejaré de imbuirle 
a Nathan un enfermizo amor por los hechos, y 
no buscaré conocerlos con codicia y ansia de 
dominio, como he hecho hasta ahora. 6) Seré 
mejor padre. 7) Escucharé a Bartok todas las 
mañanas, y a Mozart antes de irme a dormir. 
8) Dejaré de lado todas las ambiciones, excep- 


tolaquehe abrigado desdelos diecinueve años, . 


cuando hice mi primera lista de diez resolu- 
ciones: amar y comprender el arte, los depor- 
tes, la ciencia, la literatura y la música, y con- 
vertirme, algún día, en un auténtico hombre 
del Renacimiento. 9) No tiraré esta lista.” 
Sintiendo náuseas y horrorizado como cuan- 
do miraba en los manuales de medicina de su 
padre las partes internas del cuerpo humano, 
la idea de que el doctor Shapiro ya había roto 
la resolución número nueve supuso un peque- 
ño consuelo para-Nathan. Cogió el papel, lo 
arrugó, lo.mordió y lo partió por la mitad. So- 
nó el teléfono, y, por la suave e interrogante 
voz de Ricky en la cocina, supuso que llama- 
bael doctor Shapiro. Dentro de un minuto ten- 
dría que decirle algo a su padre, algo que éste 
nunca olvidaría porque sería lo primero que 
Nathan le decía en aquellas circunstancias nue- 
vas y especiales. Nathan deseaba, y se lo pi- 
dió rápidamente a Dios, balanceándose sobre 
sus rodillas, que su padre rompiera también las 
otras ocho resoluciones, siguiera pegándoles 
a sus hijos, se durmiera mientras en la radio 
sonaban Harry Belafonte y Doris Day, y se 
aprendiera de memoria la altitud de las mon=- 
tañas del mundo. A Nathan le parecía que nin- 
guna de estas cosas tenía la menor importan- 


cia, y sin embargo habían motivado que el doc- 
tor Shapiro dejara la casa donde había vivido 
durante tantos años como una especie de gi- 
gante adorado, ocasionalmente peligroso, co- 
mo un oso amaestrado e inteligente con un am- 
plio repertorio de trucos. Por la lista, Nathan 
se daba cuenta de que el doctor Shapiro no sa- 
bía del constante placer que sus hijos obtení- 
an de él ni de las leyendas y fábulas que habí- 
an fabricado a partir de su nombre. ¡Qué im- 
posible era la vida de un padre!, pensó Nat 
han. El mejor hombre del mundo podía llenar 
un millar de páginas de magníficas resolucio- 
nes y, a pesar de eso, verse obligado a dejar su 
casa avergonzado. 

—Escucha, papá —dijo Nathan cuando cogió 
el teléfono, dejándose caer en la 
parte de la cama abandonada por 
su padre—. He estado pensando. 
En serio. Puedes volver a casa 
siempre que quieras. 


Se reproduce aquí por gentileza de 
Editorial Anagrama. 
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HORIZONTALES 


- Fecha/ Pasad una cosa 


sobre otra con fuerza mu- 
chas veces. 

Loco, demente/ Atrevi- 
do. 


3. Cierras algo con tapón/ 


10. 


1. 


Punto cardinal 

Gran extensión de terre- 
no arenoso / Piedra muy 
sólida. 

Ascendencia o descen- 
dencia de una familia./ 
Prefijo negativo. 
Sufragio./ Juntar 


. Prefijo que significa 


“dos”./ Cuevas de los 
osos. 


|. Hermana y mujer de Osi- 


ms./ Romance festivo 


. Tratamiento inglés / Na- 


tural de Berbería, al norte 
de Africa. 

Avance parcial en el de-- 
sarrollo de una obra./ 
Anillo que por adorno lle- 
van las mujeres en las 
orejas. 

Que se reñere a la lana/ 
Fundió metales. 


Pase de un escalón 


al siguiente 


cambiando una sola 

letra por vez. Tal vez 
lo logre en menos 

pasos que nosotros. 


o $, a. 0 
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VERTICALES 


- Señalar bienes para una 


entidad./ Corte oblicuo 
en el borde de una lámi- 
na. 

Roturar la terra con el 
arado./ Va a ver a alguno 
a su casa. 


. Cubralo/ Pals asiático, 


con capital en Teherán. 


. Estupetfactos./ Conso- 


nante. 


. De muy baja estatura 


(pl.)./ Tabema. 

Nombre de Dios entre 
los mahometanos/ Pie- 
za que pasa por el centro 
de un cuerpo giratorio 


. Chacó de fieltro, más al- 


to por delante que por 
detrás / Afirmará o nega- 
rá algo poniendo por tes- 
tigo a Dios. 


|. Símbolo del osmio./ Vol- 


verá a nacer. 


. Walúo/ Reina de Casti- 


lla, llamada "la Católica” 


. Alegar./ Desafle a duelo 
. Cubren con oro./ Acción 


de poner a una persona 
en presencia de otra pa- 
ra averiguar la verdad de 
un hecho. 


acomodo 


Anote en cada línea horizontal la palabra 
correspondiente, de modo que no queden letras repetidas 


DODGE[ | [ [7] 
ES 


en las líneas verticales. 


¿A Nadie, Nadir, nadar, radar, radas, z 
- Rojas, todas, todos. B. Lavar, cavar, 
. cavan, jalan, jalón, jabón. 
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En el tablero hay escondida una 
flota completa, igual a las que se 
muestran en la figura 1. Se dan 
algunos de los cuadros invadidos 
por la flota, y otros que sólo tienen 
agua. Además, al pie de cada 
columna y al costado de cada hilera, 
se indica cuántos cuadros ocupa la 
flota en esa columna o hilera. 
Deduzca la ubicación de la flota. 
Tenga en cuenta que los barcos en 
ningún caso se tocan entre sí. 4 


oculto 


El esquema da pistas con las que usted podrá 
deducir un número compuesto por cuatro cifras 
distintas (elegidas del 0 al 9), que no empieza con 
cero. En la columna B (de Bien) indicamos 
cuántos dígitos hay allí en común con el número 
buscado y en la misma posición. En la columna 
R (de Regular) se indica la cantidad de dígitos en 
común pero en posición incorrecta. 


Algunas palabras están definidas con un 
sinónimo, otras con un anagrama (es decir, con 
sus mismas letras pero en otro orden). 


HORIZONTALES 
1. Recale. 
2. Leerás 
3. Ta 
4. Búho. 
5. Enfrentar. 
6. Sanan. 


VERTICALES 
1. Cardo. 
2. Ra./Púa 
3. Cobran. 
4. Le/Nao 
5. Are./ Se. 
6. Retas. 
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bos 


En cada casilla van una, dos 
o tres letras, pero en 


ninguna línea horizontal o tres 


vertical hay dos casillas con la misma cantidad 
de letras. Todas las palabras tienen seis letras. 


AO) 


1 


2 
3 


HORIZONTALES: 1. Que 
canta por oficio. 2. Empobreci- 
miento de la sangre. 3. Dates 
en una cuenta. 

VERTICALES: 1.Cinto para 
llevar cartuchos. 2. Que se te- 
me (fem). 3. Locos o dementes. 


"numérica 


Complete la pirámide colocando un 
número de una o más cifras en cada 

casilla, de modo tal que cada casilla 
contenga la suma de los dos números 
de las casillas inferiores. Como datos 
se dan algunos números ya indicados. 


Y adquiera por teléfono 
los mejores libros y juegos 


Colección De Mente (20 títulos) 
Súper Ejercicios de Pensamiento lateral 
P. Sloane y D. MacHale-...... $14 
Grandes Libros De Mente (7 títulos) 
Secretos de un Superhacker (Para atacar 
=0 defender una computadora). ..$19.- 
Juegos De Mente 
Amazonas (el juego argentino que está 
triunfando en el mundo) ia 


(01) 374-2050/7903 

Fax 476-3829 

Corrientes 1312, 8* piso, 
(1043) Buenos Aíres 
Argencard / Mastercard Visa 
Banelco / American Express 


Las soluciones 
correspondientes 
a estos juegos se 

publicarán en la 
edición de mañana. 


